
MUJER, MONJA Y FUNDADORA    
‘Para conquistar al mundo no se necesitan ni guerras ni cañones, sólo hace falta amor y compasión’ . 
 
     Este ha sido el mensaje que la Madre Teresa ha llevado siempre consigo, superando todas las barreras. Su trabajo en 
Calcuta cambió su destino y de la docencia pasó a ser servidora de los más pobres entre los pobres. Su labor, admirada en 
el mundo entero , se vio galardonada con el Premio Nóbel de la Paz 1979. Su preocupación fue atender todas las 
carencias de los más necesitados, a los que se entregó sin alterar su fidelidad a la Iglesia. Ella siempre reconoció que la 
verdadera pobreza reside en el hambre de amor. 
 
Al servicio de Dios 
     Agnes Gonxha Bojaxhiu, auténtico nombre de la Madre Teresa nació el 27/8/1910 en Skopjel (Albania, ahora 
Macedonia). Su infancia transcurrió en calma, sólo su fantasía recibía la influencia de los padres jesuitas y pasaría a 
convertirse en una auténtica vocación: ‘Quería llevar la idea de Cristo a los pueblos de misión’. En 1928 y a los 18 años 
de edad viajó a Dublín para ingresar en la Orden de Nuestra Señora de Loreto y un año después fue destinada a Calcuta 
para trabajar como profesora de geografía en un colegio de la ciudad. Después de diecisiete años de docencia tuvo una 
llamada interior con un mensaje muy claro: ‘Debía salir del convento y ayudar a los pobres viviendo entre ellos’. En 
1948 recibió el consentimiento papal para abandonar la orden y meses después fue autorizada para fundar su primera 
escuela, en un parque público de los suburbios de Calcuta. Quería dar a los pobres lo que los ricos procuran con dinero. 
Esta primera fundación partió de cero con un préstamo del Arzobispo de Calcuta para adquirir la casa. Pronto se sumarán 
algunas de sus antiguas compañeras y sin más instrumentos que su vocación de servicio, consiguieron importantes logros. 

 
     La Congregación de Hermanas de la Caridad se fundó como tal dos años después y la apro- 
bación pontificia definitiva la obtuvo en 1965, siendo Papa Paulo VI. A los tres votos tradicio- 
nales de pobreza, castidad y obediencia las misioneras añadieron el de la entrega absoluta a los 
más pobres, sin aceptar ninguna ayuda material ni subvención: ‘El voto de pobreza es muy es- 
tricto en nuestra Orden’, para amar a los pobres y cuidarlos es imprescindible que nosotras vi- 
vamos también en la pobreza’ dirá la Madre Teresa. La Orden se extendió por toda la India: 
escuelas, hogares para moribundos y residencias de leprosos son el testimonio material de una 
incesante lucha contra la miseria. Es el mensaje de Dios encarnado en una frágil mujer. ‘Cada 
persona para mí es Cristo, cómo Él es único, cada hermano es para mí el único’. 

 
     Los miles de pobres de la India se sienten por primera vez dignos: ‘He vivido como un animal, al menos aquí moriré 
como un hombre, confesaría a un periodista un residente del hogar para moribundos de Calcuta. En 1963 el arzobispo de 
este lugar bendecía la rama masculina de la Orden que estaría encabezada por un jesuita australiano. Durante la década de 
los sesenta la Congregación se ramifica y el mensaje de amor llega a lugares como Caracas, Colombo o Melbourne. Hoy 
está representada en más de ochenta naciones del mundo atendidas por más de 1.500 religiosas. La gran cantidad de 
nuevos miembros entrantes hace necesario la apertura de un ‘Centro de Formación de Novicias en Londres’. 
 
Premios y distinciones 
     Líderes políticos e instituciones internacionales elogian vivamente a esta mujer y sus trabajos se conocen 
mundialmente. Desde 1963, fecha en que recibe el premio Magsaysay del gobierno filipino, una larga serie de galardones 
la tuvieron como destinataria. El 8/12/1979 se le otorgó el Premio Nóbel de la Paz por sus servicios a los más necesitados. 
Los dólares recibidos (191.000) se destinaron a la construcción de hogares para pobres y leprosos, tal como hizo con los 
25.000 dólares obtenidos en 1971 con el primer premio ‘Juan XXIII de la Paz’, empleados en la compra de medicinas. La 
religiosa recibió todos ellos con iguales muestras de humildad: ‘No lo merezco, pero lo agradezco en nombre de los más 
pobres de los pobres, al conocerme la gente no puede seguir ignorando que los pobres existen y ese conocimiento lleva 
al amor y al servicio’. 
     Entre otras distinciones están: el ‘Premio Nacional Kenndy (1971)’, el ‘Pandit Nehru (1972)’, el ‘Barat Rahma (1980), 
la más alta condecoración hindú. El ‘Torremerlate de Italia’ y la ‘Orden al Mérito’(1983) de la Reina Isabel en Nueva 
Delhi. Es Doctora ‘Honoris Causa’ por varias universidades y ha sido recibida por personalidades del mundo entero. 
Teresa de Calcuta supo combinar la eficaz gestión de una Congregación progresivamente más compleja con múltiples 
viajes a Occidente en los que criticaba la pobreza de la sociedad actual: ‘La pobreza de aquí – señalaría en la Universidad 
de Harvard – es más perversa que la de allí, hay un gran hambre de amor’ – La salvación del solitario hombre occidental, 
reside para ella, en una familia unida y no desintegrada por el aborto, éste se ha convertido en el mayor destructor del 
amor y la paz. 
 
Aprecio universal 
     La Madre Teresa sintetizaba el amor en su frágil persona, fragilidad que en 1983 la mantuvo internada un mes con problemas 
cardíacos. En 1985 fue operada de cataratas en Nueva York. En 1989 necesita de la ayuda de un marcapasos y su quebrantada salud la 
obliga a renunciar al cargo de superiora de su congregación. En 1990 se retiró definitivamente, aunque su congregación asegura que 
continúa trabajando, aún después de haber sido nombrada la sucesora. El 5/9/1997 a los 87 años, muere de un ataque al corazón en la 
sede central de la Congregación. Trabajadora infatigable, su rostro lleno de arrugas y sus manos deformes por la artritis son 
testimonio vivo de su labor de amor a los desfavorecidos. ‘Debes estar preparado para trabajar sin descanso para servir a la 
humanidad que sufre’. Un día, un moribundo dijo en Calcuta: ‘No he visto a Dios ni necesito verlo,  porque para mí esta anciana es el 
Dios viviente’. En la actualidad, la Hermanas de la Caridad se encuentran en más de 129 países ,ayudando a pobres y enfermos y son 
más de tres mil 
las monjas pertenecientes a la Congregación. Será beatificada el próximo 19 de octubre. Resumen.  
                                              Artículo publicado en el Semanario Cristo Hoy Nº 172 del año 1997 a días de su muerte. 



UNA MADRE PARA TODOS:  ‘La vida y obra de Teresa de Calcuta han cautivado al mundo entero’. 
 
     La Madre Teresa se ubica entre las personalidades contemporáneas más importantes 
que sigue viva en el corazón de los hombres, convirtiéndose en símbolo para todas las 
culturas. Durante su vida se ocupó de brindar atención y amor a pobres y enfermos. 
‘Cuanto menos poseemos, más podemos poseer; parece imposible pero no lo es, es la 
lógica del amor’ Siendo religiosa comenzó a dedicarse a las ‘Hijas de Santa María’, 
rama de la Congregación de Loreto, integrada por hermanas Indias de Bengala, que 
cumplían trabajos jesuíticos. Esta experiencia tendría muchísima influencia en el 
proyecto de la Madre en la formación de la Congregación ‘Misioneras de la Caridad’. 
Un día, mientras estaba como directora de un Instituto en Calcuta, se conmovió por la 
presencia en la calle de un hombre enfermo y moribundo; este hecho la llenó de fuerza, 
forjó su carácter y marcó sus objetivos: salir a la calle y ofrecer a la gente la vida en 
Jesucristo. Resumen. 
 
Beatificación: ( artículo publicado por Juan Vicente Boo (Abc) en septiembre de 2002. 
     El 5 de septiembre se cumplen cinco años de la muerte de la Madre Teresa en su amada Calcuta. En circunstancias 
normales sería el momento de comenzar el proceso de beatificación, pero esta vez será, tal vez, la ocasión de terminarlo. 
Por dispensa especial de Juan Pablo II, el proceso comenzó en julio de 1999, menos de dos años después de su 
fallecimiento. El objetivo principal era documentar meticulosamente su vida y sus virtudes heroicas, pues su fama de 
santidad era ya universal mucho antes del momento de su muerte en 1997. Exactamente un año después, durante un acto 
de homenaje en el Vaticano, el Santo Padre afirmó: ‘Jesús ha vuelto a caminar por las calles del mundo como Buen 
Samaritano en la sonrisa, los gestos y las palabras de la Madre Teresa’. Saltando la tradicional prudencia vaticana de 
no dar  por santo a quien no ha sido canonizado, el Papa terminó sus palabras diciendo: ‘que la Madre Teresa nos asista 
y nos acompañe desde el cielo’. 
 
A un año de su fallecimiento  
 
     El milagro incorporado al proceso para la causa de beatificación es la posible cura milagrosa de Mónica Besra, una 
mujer de la India, casada y con hijos, quien padecía de un absceso (acumulación de pus) en el abdomen. ‘Los médicos 
pensaban que estaba demasiado débil para enfrentar una cirugía, y su situación empeoraba con el pasar de las horas’, 
señalo al respecto el postulador de la causa. ‘Algunas Misioneras de la Caridad que la asistían, a las cinco de la tarde del 
día 5 de septiembre – exactamente un año después de la muerte de la Madre Teresa – comenzaron a rezar’ pidiendo la 
intercesión de la religiosa. ‘Durante la noche – señaló el padre Kolodiejchuk – la enferma, que se había quedado dormida, 
despertó y percibió que el absceso había desaparecido, y las posteriores visitas médicas verificaron que la mujer había 
recuperado su salud normal’. Luego de dos años de investigación y recolección de testimonios, la fase diocesana del 
proceso de beatificación concluyó. La causa de beatificación se abrió formalmente el 26 de julio de 1999. 
 
Reparto de hilo de su sari   
     En vísperas de la declaración de ‘Venerable’ las Misioneras de la Caridad han comenzado a distribuir a voluntarios/as 
más allegados minúsculos fragmentos de hilo de su segundo y último sari. Las reliquias llegarán a las 685 casas de ayuda 
a los enfermos y a los hambrientos en un total de 129 países, incluidos los más ricos, donde la indiferencia es quizá más 
hiriente que entre los suburbios de la ciudad de Calcuta. La Madre Teresa de Calcuta prodigó los milagros ya en vida, 
convenciendo a miles de personas, tanto misioneras como voluntarios, a atender a los enfermos, hambrientos, vagabundos 
o niños como si fuesen Jesús en persona. Ni en el centro de acogida de moribundos de Calcuta, que acaba de cumplir 50 
años, ni en ningún otro se pregunta a nadie su religión. Se ayuda a toda persona humana porque es imagen de Dios. (Abc). 
 
CARTA A UN ABORTISTA  La servidora de los pobres se expresó también en su tenaz defensa de la vida. 
 
Estimado Dr. Morgentaler: 
                                         Jesús dijo: ‘El que recibe a un niño en mi nombre, me recibe a Mí’ (Lc. 9,48). ‘Les aseguro que todo lo que 
hicieran por el más pequeño de mis hermanos, lo habréis hecho por Mí’ (Mt. 25,40). Fue un pequeño niño aún por nacer, ‘quien saltó 
en el vientre de Isabel...ante la presencia de Jesús en el vientre de María, Su Madre’ (Lc. 1, 41-44). Estoy luchando contra el aborto a 
través de la adopción. Miles de preciosos niños libaneses, hindúes, etc. han sido rescatados y han traído amor, júbilo y unión a 
numerosas familias que de otro modo no hubieran podido tener un hijo. Yo nunca le doy un niño a una familia que ha hecho algo para 
no tenerlos. Me he unido a la lucha contra el aborto, porque considero que el niño aún por nacer es el más pobre entre los pobres hoy 
en día, el menos amado, el más menospreciado, el ser ‘desechable de la sociedad’. En cuanto a nuestros votos ante Dios, Nosotras las 
Misioneras de la Caridad, nos hemos comprometido a servir gratuita y fervientemente a los más pobres entre los pobres. 
      
     El aborto se ha convertido en al mayor destructor del amor y de la paz en nuestros días. He conocido muchas mujeres que se han 
practicado un aborto y cada vez que ven un niño de la misma edad que el suyo hubiera tenido, recuerdan lo que hubiera sido el suyo. 
Pero usted, dr. Morgentaler, aconseja a la gente que no comparta mi punto de vista con respecto al aborto, que no está de acuerdo con 
su opinión, y siento tristeza por usted, porque un día, cuando vaya a su hogar final ante Dios, me pregunto: ¿Qué respuesta le dará 
usted a Él? Cuando Él le pregunte: ‘¿Dónde están todos los preciosos niños que Yo había creado para que hicieran grandes cosas, para 
amar y ser amados, dónde están? ‘Usted teme tener que alimenta a un niño más, educar a un niño más. Sus padres no tuvieron temor, 
ellos no lo abortaron a usted; al contrario, lo amaron, le dieron alegría de vivir. Tengo miles y miles de niños en todas partes del  
mundo,y sin embargo ni uno sólo de ellos se ha sentido indeseado o falto de amor de mí. 
 
     He experimentado un hermoso milagro del tierno amor de Dios por el niño. Un hombre vino a mí y me dijo: ‘Mi único hijo se está 
muriendo y el médico ha recetado esta medicina que no se puede conseguir en la India’. Justo mientras estábamos hablando, se nos 
acercó un hombre con un canasto lleno de medicinas usadas a medias y precisamente encima de todas ellas, encontré lo que 
necesitábamos. La miré una y otra vez, pensando asombrada en los millones de niños en el mundo y en la preocupación tierna que 
tiene Dios por los pequeños de las barriadas más pobres de Calcuta. No salía de mi asombro ante la compasión y el dulce amor de 
Dios por aquel pequeño. Ojalá que pueda usted un día experimentar la alegría de amar a Dios y de compartirlo con todos aquellos con 
quienes se encuentre, especialmente con su familia y con la gente con quien trabaja. Estoy rezando por Ud., que Dios lo 
bendiga.    
                                                                                                          Madre Teresa de Calcuta.  ‘Misionera de la Caridad’. 



MÍSTICA MADRE TERESA:  Aspectos desconocidos de su vida interior 
 
     Cuando la Madre Teresa muere a la edad de 87 años, era ya muy admirada por su amor generoso y su dedicado servicio a 
los pobres de todo el mundo; sin embargo, a causa de su resolución de revelar muy limitadamente lo que ocurría en su 
interior, uno podría suponer la intensidad de su amor por Dios y por las almas. Ahora, gracias a los procesos de beatificación 
y canonización se ha podido conocer más sobre esa mística comunión con Dios que constituía su vida, sus enseñanzas y sus 
obras de caridad. Quizá el más importante inspirador de estos ‘secretos de su corazón’, es el de los tres notabilísimos 
aspectos de su relación con Jesús: el primero se refiere a un extraordinario voto privado que la Madre hizo en 1942. El 
segundo se refiere a la fuente de inspiración para dedicarse a los más pobres. El tercero es su impresionante experiencia de 
una dolorosa noche interior tan pronto comenzó su obra entre los más pobres de Calcuta. 
 
Visiones, locuciones y la noche oscura del alma 
 
     Antes de continuar esta lectura, es importante conocer el significado de las locuciones y visiones interiores, así como la 
noche oscura del alma. Las locuciones y visiones son fenómenos místicos presentes 
en la vida de la Iglesia . No hay en ellos alguna experiencia sensorial. Se trata de dones que Dios quiere dar 
a conocer y ayudar a cumplir y se revisten de pensamientos, palabras e imágenes. La persona advierte claramente el mensaje, 
como si saliera de su corazón. La noche oscura del alma se llama al período de 
purificación en el que Dios somete el alma en aridez o sequedad sensible para 
despegarse de los consuelos humanos y aferrarse a Dios únicamente. Resumen.          
 
El voto de 1942: ‘Desde mi infancia el Corazón de Jesús ha sido mi primer amor’. 
 
     En 1942, a los 32 años, la Madre Teresa hizo un voto privado, al tiempo 
magnánimo y atrevido , a Dios. ‘Deseaba dar a Jesús algo muy 
hermoso’ – explicará – y con el permiso de su director espiritual, luego de un 
retiro anual, se obliga a sí misma a ‘dar a Dios cualquier cosa que 
le pudiese pedir, a no negarle nada’. Durante siete años el 
voto permaneció como un secreto personal, aunque poderoso, compartido sólo con 
su director espiritual. Hasta abril de 1949, nunca había escrito nada sobre su voto y 
del amor que éste inspiraba en ella: ‘Esto es lo que oculta todo 
dentro de mí’. A partir de dicha fecha, cuando el arzobispo de Calcuta 
Ferdinand Perier s.j. parecía pensar que ella se apresuraba al querer iniciar una nueva 
fundación, la Madre Teresa sintió la necesidad de revelar la real razón que estaba 
detrás de su prisa. El voto demostró ser también una fuente de fortaleza durante los 
largos años de su dolorosa lucha espiritual. Como escribió en 1960 a su director 
espiritual, p. Joseph Neuner: “Desde entonces (1942) he 
mantenido esta promesa y a veces cuando la oscuridad 
es muy grande y estoy a punto de decir ‘No a Dios’ 
el recuerdo de esta promesa me sostiene”. 
 
El pedido de Jesús: viajando en un tren camino a un retiro espiritual, comienza a gestarse su obra. 
 
     Desde el tiempo de la profesión de sus primeros votos en mayo de 1931, la Madre Teresa fue destinada a la comunidad de 
Entally que las religiosas de Loreto poseen en Calcuta y enseño en la escuela media bengalí femenina de St. Mary. La 
escuela era contigua al convento y acogía huérfanas y niñas pobres, tanto sólo durante el día como en pensión completa. En 
mayo de 1937, después que la Madre hiciese su profesión perpetua como religiosa de Loreto, continuó allí enseñando 
catecismo y geografía. En 1944 se convirtió en directora de escuela. La Madre Teresa se destacaba por su caridad, 
generosidad y coraje; su capacidad para el trabajo difícil; su talento natural para la organización y su espíritu alegre. Era una 
religiosa orante, fiel y fervorosa. Su amor y generosidad eran evidentes. Todos la amaban y admiraban. 
 
La llamada 
 
     La Madre Teresa dejó su convento de Entally, Calcuta, el 9/9/1946 para un tiempo de vacaciones y un retiro de ocho días 
en Darjeeling. Al día siguiente, estando todavía en el tren, oyó por primera vez la voz de Jesús en una locución inte-rior. 
Durante los meses siguientes, a través de más locuciones y visiones interiores, el Señor le pide que funde una comunidad 
religiosa dedicada al servicio de los más pobres entre los pobres ‘para saciar su sed de amor y de 
almas’. Para la Madre Teresa esta fue ‘la llamada dentro de la llamada’. El 10 de septiembre vino a 
ser celebrado entre las Misioneras de la Caridad’como el ‘Día de la Inspiración’. La Madre, queriendo mantener el silencio 
sobre todo este proceso en su alma, pidió al arzobispo Perier que destruyera los documentos por el cuál ella le había 
solicitado permiso para fundar la nueva congregación. Sin embargo, el arzobispo los conservó y ahora se encuentran 
recogidos para su ‘Causa de beatificación y Canonización’. 
 
La reacción de la Madre Teresa 
 
     Después del retiro de 1946 la Madre volvió a Calcuta y retomó sus obligaciones como profesora y directora de la escuela 
St. Mary. En cuanto pudo refirió a su director espiritual p. Celeste Van Exem s.j. lo sucedido en el tren y mientras éste 
discernía sobre la realidad de este mensaje, le ordenó guardar silencio. Ella, mientras tanto, dice ‘continué  
refiriéndole todo lo que sucedía en mi alma, en pensamientos y deseos’. A 
menudo, durante estos cuatro meses, le pedí que me permitiese hablar con Su Excelencia [el arzobispo] pero él siempre se 
oponía...’no fue hasta enero de 1947 que el p. Van Exem, ahora completamente convencido de que la ‘experiencia de la 
Madre Teresa venía de Dios y del Corazón Inmaculado de María’, le permitió informar al arzobispo de su inspiración, 
quién luego de meses de prudente evaluación, le otorgó permiso para iniciar la nueva obra en enero de 1948. Resumen.        
P. Brian Kolodiejchuk.  5/12/2002. 



Locuciones, visiones y la noche oscura: ‘La Madre Teresa abrazó su misión por un designio superior’. 
 
     El 13 de enero de 1947 la hermana Teresa escribió una carta al arzobispo de Calcuta Ferdinand Périer, haciendo 
alusión a sus alocuciones y al pedido que Jesús tenía sobre ella. Le solicitó permiso para salir del convento y fundar una 
nueva comunidad para atender a los pobres entre los pobres. El 3 de diciembre del mismo año vuelve a reiterarle el 
pedido, pidiéndole no retrasar el permiso, revelándole las locuciones y visiones interiores de Dios, imperándola a una 
nueva obra. Dentro de esta carta le expresa sobre la noche oscura que sufrió: [...] ‘Dejar lo que he amado y exponerme a 
nuevos trabajos y sufrimientos, que serán grandes, ser el hazmerreír de tantos, especialmente religiosos, adherir y elegir 
deliberadamente las cosas duras de una vida al estilo indio, la soledad y la ignominia, la incertidumbre, y todo porque 
Jesús lo quiere, porque algo me está llamando a dejarlo todo y a reunir algunas compañeras para vivir su vida, para 
hacer su obra en la India.’. Detallamos a continuación las partes más importantes de la carta. 
¿Te negarás? 
     ‘En todas mis oraciones y comuniones Él me pregunta constantemente: ‘¿Te negarás? Cuando se trató de tu alma no 
pensé en Mí Mismo, sino que me entregué libremente por ti en la Cruz; y ahora, ¿Qué haces tú? ¿te negarás? Deseo re- 
ligiosas indias, víctimas de Mí Amor, que sean María y Marta, que estén tan unidas a Mí que puedan irradiar mi amor en 
las almas. Deseo religiosas libres, cubiertas con mi pobreza de la cruz. Deseo religiosas obedientes, cubiertas con mi  
obediencia en la cruz. Deseo religiosas llenas de amor, cubiertas con mi caridad de la cruz ¿te negarás?’. 
 
     ‘Mi querido Jesús, lo que me pides va más allá de mis fuerzas. Puedo apenas entender la mitad de las cosas que 
deseas. Soy indigna, pecadora, débil. Ve Jesús y busca un alma más digna y generosa que yo’. 
     ‘Te has convertido en mi esposa por amor a Mí, ¿se está enfriando tu generosidad? Tú no has muerto por las almas, 
tu corazón nunca se ha ahogado en el dolor como el de mi Madre. Ambos nos hemos entregado totalmente por las almas. 
Tu vocación es amar, sufrir y salvar almas. Te vestirás con sencillos vestidos indios, o mejor, como mi madre se vistió 
sencilla y pobre; tu sarí será santo porque será mi símbolo’. 

 
     ‘Jesús, mi Jesús, no dejes que me engañe, dame una prueba de ello; 
si no, permite que este pensamiento abandone mi alma. Confío en Ti 
ciegamente ¿Dejarás que se pierda mi alma? Este temor me hace ver 
cuanto me amo a mí misma. Tengo miedo del sufrimiento, de no poder 
seguir nunca mi voluntad, hasta que punto la comodidad ha tomado 
posesión de mi corazón’. 
 
     ‘Siempre has dicho: ‘haz conmigo lo que desees’. Ahora deseo 
actuar, no tengas miedo, estaré siempre contigo. Sufrirás, pequeña 
esposa de Jesús Crucificado, confía en Mí con amor, confía en Mí 
ciegamente’. 
 
     ‘Jesús, mi Jesús, soy sólo una tonta, no se lo que digo. Te amo no 
por lo que me das, sino por lo que tomas ¿Jesús, por qué no puedo ser 
una perfecta religiosa de Loreto, una verdadera víctima de tu amor 
aquí?  ¿Por qué no puedo ser como las demás?’. 
 
     ‘Deseo religiosas Indias, Misioneras de la Caridad, que sean mi 
fuego de amor entre los pobres, los enfermos, los moribundos, los 
niños pequeños. Quiero que me acerques a los pobres, y las hermanas 
que ofrecerán sus vidas como víctimas de mi amor, me traerán esas 
almas. ¿Te negarás? Pequeñita, dame las almas de los niñitos pobres 
de la calle. Si tú supieras como duele ver a esos pobres niños man- 
chados con  el pecado. Deseo la pureza de su amor, arráncalas de las 
manos del maligno. Si sólo supieras cuantos pequeños caen en el pe-  
cado cada día. Para cuidar a los pobres no hay absolutamente  nadie, 
a ellos deseo, a ellos amo ¿Te negarás?’ 

 
Año 1947  ‘Mi pequeñita, ven, llévame a los agujeros donde viven los pobres. Ven, se mi luz. En tu inmolación, en tu 
amor por Mí, ellos me conocerán. Sufres mucho y sufrirás, pero recuerda que yo estoy contigo. Aunque todo el mundo te 
rechace, no temas, sólo obedece muy alegre y prontamente y sin preguntas, sólo obedece.’ 
 
Las tres visiones 
 
1) ‘Vi una gran multitud –todo tipo de personas- había también algunos muy pobres y niños. Tenían todas las manos 
levantadas hacia mí, que estaba de pié en medio de ellos. Ellos me llamaban: ‘Ven, ven, sálvanos. Tráenos a Jesús’. 
2)  ‘De nuevo una gran multitud, podía ver gran pena y sufrimiento en sus rostros. Estaba arrodillada cerca de Nuestra 
Señora que estaba mirando a ellos. Yo no veía Su rostro, pero le oía decir: ‘Cuídales, son míos. Llévales a Jesús. Lleva a 
Jesús hasta ellos. No temas. Enséñales a recitar el Rosario, el Rosario en familia y todo irá bien. No temas. Jesús y Yo 
estaremos contigo y con tus niños’. 
3) ‘La misma gran multitud – estaban cubiertos de oscuridad  pero podía verles, Nuestro Señor en la Cruz. Nuestra 
Señora a poca distancia de la Cruz – y yo misma como una niña pequeña frente a Ella. Su mano izquierda estaba sobre 
mi hombro izquierdo y su mano derecha sostenía mi brazo derecho. Ambas mirábamos hacia la Cruz. Nuestro Señor 
dijo: ‘Te lo he pedido. Ellos te lo han pedido y Ella, Mi Madre te lo ha pedido. ¿Te negarás a hacer esto por Mí, a 
cuidar de ellos, a traérmelos?’ 
 
     ‘Contesté, ‘Tú lo sabes, Jesús, estoy lista para ir inmediatamente’.  
[...]’  (Zenit). 




